
Parábolas – 2 
“No hay nada más valioso” 

 
 

I. Introducción  
a. ¿Alguna vez has deseado tanto algo que has estado dispuesto a hacer cualquier 

sacrificio para obtenerlo?  
i. Mateo, nuestro hijo de 9 años, está practicando gimnasia olímpica (a veces 

no estoy seguro si porque le apasiona o porque lo llevamos)  
1. A principios de año se avecinaba un campeonato internacional, en 

Orlando  
a. El niño compitió menos de una hora  
b. La familia entera viajamos a verlo y después nos quedamos 

una semana en los parques  
2. Los meses antes del campeonato Mateo estaba entrenando más de 

3 horas diarias, de lunes a sábado  
a. Era un sacrificio grande de parte de él  
b. No solo el cansancio físico que esto implicaba 
c. Luego de largos entrenos y regresar tarde a la casa, todavía 

llegaba a hacer tareas del colegio 
3. Todo esto, ¿para qué? 

a. Una medalla (foto de Mateo con su medalla) 
b. Una satisfacción personal (familiar)  

ii. Estuve leyendo sobre el costo que los que escalan en monte Everest pagan  
1. 1 de cada 4 personas que intentaban escalar morían en el intento 

(antes de 1996)  
2. Las estadísticas han mejorado, pero aun hoy 14 de cada 100 mueren 

en el intento  
3. 1 de cada 10 que logra subir, se muere bajando  
4. El costo monetario es grande $. 30,000 - $. 50,000.00 para hacer el 

intento  
5. Meses de entrenamiento de tiempo completo (8 – 12 meses)  
6. Años de experiencia previa escalando  
7. Aun así, mucha gente lo ha hecho y muchos sueñan con el día que lo 

intenten… ¿por qué?  
a. Por el reconocimiento 
b. Por el orgullo de haberlo hecho  
c. Por una satisfacción personal  

iii. Todos aquellos que están dispuestos a pagar un alto precio por alcanzar 
algo, lo hacen porque en alcanzarlo encuentran una mayor satisfacción que 
en todo lo que tuvieron que perder para llegar allí  

iv. El que no valora lo que se va a alcanzar, va a tirar la toalla en el camino… 
cuando el camino se ponga un poco duro o cuando el precio se sienta más 
grande que la satisfacción por alcanzarlo  

b. Algo así pasa con las cuestiones del reino de Dios y el discipulado  
i. Aquellos que tienen un compromiso ligero con él, con seguir a Cristo, lo van 

a dejar cuando la cosa se ponga difícil  



ii. Aquellos que lo valoren tanto, como lo más precioso que tienen, van a estar 
dispuestos a dejar lo que sea por el puro gusto de tenerlo… y no les va a 
pesar  

c. Desde la semana pasada estamos estudiando las parábolas de Jesús  
i. Una parábola es una historia que Jesús contó, usando elementos familiares 

para su audiencia, que lograba varios propósitos a la vez  
ii. Por un lado, escondía la verdad a aquellos que no quería escucharla  

iii. Por el otro lado, escondía misterios del reino de Dios a aquellos que tenía 
hambre de escuchar… aquellos que tenían “oídos para oír” 

d. Esta semana vamos a ver dos pequeñas parábolas que hablan precisamente del 
precio del discipulado, del valor del reino (la salvación)… “El reino de Dios es tan 
valioso que, perder todo en la tierra, pero alcanzar el reino, es un intercambio que 
vale la pena y hacemos con gozo” 

i. Las parábolas son la del “tesoro escondido” y “la perla de gran precio” 
ii. Dos parábolas que narraron juntas y que son tan cortas, que apenas abarcan 

3 versículos en conjunto  
iii. Ahora bien, aunque generalmente el propósito de las parábolas era hacer 

un punto sencillo (“El reino de Dios es tan valioso que, perder todo en la 
tierra, pero alcanzar el reino, es un intercambio que vale la pena y hacemos 
con gozo”) y debemos tener cuidado de no tratar de sacar un símbolo de 
cada elemento de la parábola, estas dos son riquísimas en lo que nos 
enseñan sobre el reino que espero vamos a quedar sorprendidos  
 

“Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un 
hombre halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra 
aquel campo. 45 También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas 

perlas, 46 que habiendo hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.” 
Mat. 13:44-46 

 
II. ¿La salvación (entrada al reino) es gratis o tiene precio?  

a. Antes de entrar directamente al punto de las parábolas y algunos de los “misterios 
del reino” que estas enseñan, debemos aclarar algo  

b. No hay precio que podamos pagar para ganar el reino de los cielos  
i. El reino de los cielos, la salvación, es algo tan caro que la única forma de 

alcanzarlo es si nos lo regalan  
ii. Si diéramos todo lo que tenemos, incluyendo nuestras mismas vidas, no 

estaríamos ni cerca de merecer la entrada al reino de los cielos  
c. Hay pocas verdades tan claras en las Escrituras como esta  

i. Mat 19:24 “Otra vez os digo, que es más fácil pasar un camello por el ojo de 
una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios.” 

ii. Mar 10:24 “Los discípulos se asombraron de sus palabras; pero Jesús, 
respondiendo, volvió a decirles: Hijos, ¡cuán difícil les es entrar en el reino 
de Dios, a los que confían en las riquezas!”  

iii. Básicamente Jesús enseño que no se trata de comprar nuestro lugar en el 
reino de Dios  

d. El precio de entrada fue pagado por Jesús, en la cruz  
i. Su muerte y resurrección abrió camino para todo pecador que se acerca en 

arrepentimiento de sus pecados y la fe (confianza) en la suficiencia de su 
sacrificio por nosotros  



ii. Todo lo que había que hacer, todo precio que se tenía que pagar, fue 
pagado completamente por Jesús… por eso fue que el exclamó “Consumado 
es” (Jn. 19:30)  

e. El punto de las parábolas no es que tengamos que pagar un precio para poder 
entrar  

i. El punto es que cuando entramos, cuando encontramos el tesoro, cuando 
encontramos la perla, la atesoramos tanto que estamos dispuestos a perder 
cualquier cosa, renunciar a todo lo demás, por el gozo de haberlo alcanzado  

ii. La fe genuina aprecia el regalo que se nos ha hecho  
iii. La fe genuina responde con entusiasmo para conseguir el tesoro (actividad 

de la pulsera de perlas) 
iv. A pesar de que el Señor pagó el precio por nosotros, no es de extrañar que 

estemos dispuestos a renunciar a todo con tal de seguirlo  
 

III. El tesoro y la perla  
a. En un principio, sobre todo en la parábola del tesoro escondido, hay algunas dudas  

i. ¿De dónde salió el tesoro?  
ii. ¿Por qué la persona no le dijo al dueño del terreno? ¿No le pertenecía al 

dueño?  
iii. ¿Por qué no solo llevarse el tesoro y con ello después pagar el terreno?   

b. Hay un contexto legal y cultural que nosotros no entendemos  
i. La idea de un tesoro escondido no era tan poco común en aquellos tiempos  

1. La riqueza de aquellos que la tenían muchas veces no era “liquida” 
sino estaba amarrada a tierra y tesoros  

2. Los bancos no representaban un lugar seguro para guardar riquezas  
3. Era común que la gente que tenía tesoros los escondiera  

a. Si se escuchaba de una guerra en algún lugar no lejano, 
enterrar las riquezas era la manera de protegerlas  

b. El ejército conquistador creía tener el derecho de robar todo 
como despojos de guerra  

c. La gente lo escondía, el ejercito que conquistaba se llevaba 
todo lo que encontraban y luego se iban y el que había 
escondido su tesoro todavía podía recuperarlo  

ii. Hay muchas razones del por qué podía haber un tesoro escondido 
1. Alguien lo había enterrado para protegerlo y había muerto sin decirle 

a alguien donde estaba  
2. Alguien lo había enterrado y después de su muerte la familia había 

vendido la tierra sin saber que estaba allí  
3. El punto es que el dueño de la tierra no sabía que ese tesoro existía, 

de lo contrario lo hubiera sacado a la hora de vender la tierra al que 
lo encontró 

iii. Había leyes que regulaban el qué hacer en este tipo de situaciones… 
básicamente si el tesoro estaba dentro de la casa le pertenecía al dueño, 
pero si era encontrado afuera de la casa le pertenecía al que lo encontraba  

1. El hecho que el dueño no sabía que existía significaba que no tenía 
derecho a él  

2. No es claro si el que lo había encontrado podía solo llevárselo, pero 
podemos asumir que para no provocar discusiones o controversias, 



decide mejor comprar el terreno y quitar cualquier duda de a quién 
le pertenecía el tesoro  

iv. El punto de la parábola es que era tan valioso el tesoro que, el hombre que 
lo encontró, estaba dispuesto a vender todo lo que tenía con tal de comprar 
el terreno y obtenerlo  

c. El punto de la segunda parábola es similar, aunque con una gran diferencia… En 
lugar de encontrar algo por casualidad, este hombre es un mercader que se dedica 
a comprar y vender perlas (vamos a hablar de esto más adelante)  

i. Las perlas eran consideradas algo muy valioso… semejante a lo que es un 
diamante hoy en día  

ii. Para conseguirlas, gente se sumergía a profundidades, sin el tipo de equipo 
que hoy pudiéramos tener… era algo muy peligroso, lo que hacía a las perlas 
algo muy valioso  

iii. Las perlas hacían que la riqueza fuera portátil… no amarrada a tierras 
d. Una cosa que es muy significante en ambas parábolas es que ambos hombres 

hicieron lo contrario a lo que consejeros de inversión recomendarían… en lugar de 
diversificar su inversión, vendieron todo para invertir en una sola cosa que 
consideraban más valioso y más segura  
 

IV. 6 verdades sobre el reino de Dios  
a. El reino de Dios es invaluable  

i. En Cristo tenemos un tesoro eterno que no tiene comparación con nada que 
este mundo nos pueda ofrecer  

ii. En ambas parábolas vemos un tesoro precioso, incomparable, que 
representa al reino de Dios “el reino de los cielos es semejante a…” 

iii. El reinado de Cristo, la salvación ofrecida en Cristo, el lugar donde Cristo es 
el soberano incuestionable, tanto el reino al que esperamos sea establecido 
como el reino que ya está aquí en medio de nosotros, es lo más precioso en 
la vida de aquellos que lo han encontrado  

iv. Es lo más precioso que existe de tal manera que solo un necio se aferraría a 
lo que tiene, solo un tonto no estaría dispuesto a renunciar a todo con tal de 
alcanzarlo  

b. El reino de Dios no es algo obvio a todos  
i. El tesoro estaba escondido… la perla tuvo que ser buscada  

ii. No estaban a simple vista para todos  
iii. No todos van a ver el tesoro que para otros es tan valioso… Solo está 

disponible para aquellos a los que Dios, en su infinita misericordia y gracia 
soberana, decide revelarlo  

1. 1Co 2:11 “Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, 
sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie 
conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios.” 

2. 1Co 2:14 “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritualmente.” 

iv. Por esa razón algunos no van a entender por qué muchos han estado 
dispuestos a hacer cambios tan grandes, a renunciar a tantas cosas, con tal 
de seguir a Cristo… les va a parecer locura, un desperdicio  

v. El año pasado fui a la celebración de cumpleaños de un buen amigo, de mis 
amigos “antes de Cristo” 



1. En la fiesta estuve platicando con otro amigo, no creyente  
2. Con corazón genuino me comenzó a preguntar sobre mi trabajo en la 

iglesia, cómo era mi rutina, etc.  
3. Luego me contó una conversación que habían tenido acerca de mí 

con un grupo de sus amigos hace muchos años, justo cuando yo 
conocí al Señor  

a. Yo tenía 17 años cuando conocí al Señor… estaba saliendo del 
colegio y comenzando a descubrir que tenía algo de 
popularidad que podía explotar  

b. Creo que el Señor me rescató justo a tiempo porque si 
hubiera probado más el mundo me hubiera gustado y 
perdido 

c. Cuando conocí al Señor dejé radicalmente todo y me metí de 
lleno en la iglesia 

i. Comencé a predicar  
ii. Comencé a liderar un grupo  

iii. Aprendí a tocar guitarra para poder dirigir alabanza 
iv. Iba a predicar a las cárceles de menores  
v. Iba a predicar al colegio de donde salí… un grupo de 

niños  
vi. Tenía otro pequeño grupo en la universidad  

d. El comentario que me confesó hicieron de mi fue “que 
desperdicio” 

i. No entendían por qué hacer todo lo que estaba 
haciendo si podía estarla pasando bien 
(parrandeando, conectando, etc.)  

ii. Solo podían ver que “había vendido todo lo que 
tenía”, pero no podían ver el tesoro por el que lo 
había cambiado  

e. Le traté de explicar que no cambiaría nada, pero no entendió  
vi. Eso me lleva al siguiente punto 

c. El reino de Dios es la fuente del verdadero gozo  
i. Ellos pensaban que había renunciado a pasarla bien… la estaba pasando 

increíble  
ii. Fue una época donde vi a Dios hacer cosas sobrenaturales  

iii. Esa es la parte que no podemos perder de la parábola y que quizás es la más 
importante, “… y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene…” (13:44) 

iv. Si perdemos la palabra “gozoso” perdemos la belleza de esta parábola y la 
belleza del reino  

v. “El reino de Dios es tan valioso que, perder todo en la tierra, pero alcanzar 
el reino, es un intercambio que vale la pena y hacemos con gozo” 

vi. Tener una relación personal con el creador del Universo es tan valioso que, 
aunque sacrifiquemos algo en el camino, no se siente como un sacrificio  

vii. El reino de Dios no se compra, pero si te cuesta todo lo que tienes, vale la 
pena  

viii. Eso es lo mismo que años después dijo Pablo “Pero cuantas cosas eran para 
mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y 
ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 



conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido 
todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo” (Fil. 3:7-8) 

ix. El punto del “vender todo” aquí es demostrar donde está nuestro corazón… 
y al que realmente ha encontrado a Dios, su corazón ya no está en las cosas 
de este mundo  

d. El reino de Dios es personal  
i. En ambas parábolas fueron individuos los que encontraron el tesoro y la 

perla  
ii. Esto era muy importante que ellos entendieran… y nosotros también  

1. En aquel entonces había un sentir e identidad nacional como “el 
pueblo de Dios” 

2. Ellos se creían salvos por haber nacidos judíos… israelitas  
3. Jesús les está diciendo, a menos que tu encuentro con Dios y tu 

decisión de seguirle sea personal, no sirve de nada  
iii. Para nosotros, esto nos dice…  

1. No importa si tu familia es creyente, si tú no lo eres, no te sirve… 
Dios solo tiene hijos, no nietos 

2. No importa si has ido a la iglesia desde niño, hasta que no tengas un 
encuentro personal y no tomes una decisión personal de seguir a 
Jesús, no te vale  

e. No todos llegan a Jesús de la misma manera  
i. Uno se topó con ello casualmente… no lo estaba buscando  

ii. El otro lo estaba buscando y lo encontró  
iii. El punto es que la manera en que Dios ha determinada que cada uno se 

encuentre con él es distinta  
iv. Podríamos preguntar el testimonio de cada uno aquí y cada uno contaría 

una historia distinta de como Dios se encontró con ellos  
v. Así fue con los discípulos…  

1. Natanael estaba tranquilo cuando sus amigos lo llegaron a invitar a 
una reunión porque habían encontrado al mesías… él estaba 
incrédulo, pero va 

2. Pedro y Juan estaba pescando cuando el Mesías necesita una barca 
para pescar y aunque se la da a regañadientes, luego tiene una pesca 
milagrosa y decide seguirle  

3. Pablo estaba persiguiendo a los cristianos cuando Jesús se le aparece  
4. Mateo era recaudador de impuestos  
5. A otro publicano Jesús lo ve en un árbol y le dice que le es necesario 

ir a su casa  
vi. Dios es un Dios personal y no solo demanda una relación personal, sino que 

cada relación es distinta… personal  
 

V. Conclusiones 
a. Podríamos hablar de varias otras cosas… La manera en que una perla es formada 

(sus hijos estén viendo eso hoy)  
b. Pero, quiero terminar con este sexto y último punto – La fe salvadora tiene un alto 

precio  
i. Ya he hablado de que no podemos comprar el reino, pero…  



ii. La fe salvadora, la fe genuina, significa que estoy dispuesto a dejar toda otra 
esperanza, en personas o cosas, como medios para alcanzar méritos con 
Dios  

iii. Es una rendición total a la persona y la obra de Cristo 
iv. “La fe salvadora es un intercambio de todo lo que soy, por todo lo que Cristo 

es.” John Macarthur  
v. Si no estamos dispuestos a dejar todo lo que sea necesario para ser fiel a 

Cristo, no somos dignos de Cristo (Mat 10:37-39 “El que ama a padre o 
madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a 
mí, no es digno de mí; 38 y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no 
es digno de mí. 39 El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida 
por causa de mí, la hallará.”  

vi. Hay un precio por seguirle, pero si lo meditas cuidadosamente te darás 
cuenta que el tesoro es tan grande y la perla tan valiosa, que valdrá la pena 
dejar ir cualquier tesoro temporal  

c. “El reino de Dios es tan valioso que, perder todo en la tierra, pero alcanzar el reino, 
es un intercambio que vale la pena y hacemos con gozo” 


